
Domingo, 13 de abril de 2025
Acompañamiento radical 

Lecturas del día: Lucas 19:28–40; Isaías 50:4–7; Salmo 
22:8–9, 17–18, 19–20, 23–24; Filipenses 2:6–11; Lucas 
22:14—23:56 o bien 23:1–49. Entramos en la Semana Santa 
celebrando el Domingo de Ramos de la Pasión del Señor. 
En misa, la procesión será diferente. Los fieles recibirán 
palmas y se reunirán a las puertas de la iglesia. Allí escu-
charán el evangelio: Jesús entra en Jerusalén y es recibido 
por una multitud alegre que agita palmas. Al final de la 
lectura, todos agitarán las palmas y cantarán mientras el 
sacerdote conduce la procesión hasta el presbiterio. Estas 
acciones conmemoran el peregrinar de Jesús a Jerusalén. 
Escucharemos también proclamar la pasión del Señor, 
que cuenta el horrible suplicio y muerte de Jesús en la cruz. 
En ella oímos también la negación de Pedro y las burlas de 

los soldados a nuestro Señor. Con todo, , hay mujeres que 
lloran por él, un foráneo ayuda a cargar la cruz, un criminal 
pide ser recordado y un hombre justo envuelve el cuerpo del 
Señor para llevarlo a la sepultura donde las mujeres prepa-
ran aceites y perfumes.

Todos, en comunidad, contemplamos los últimos mo-
mentos de la vida de Jesús. Conscientes de que Jesús está en 
nuestros momentos de desolación, lo acompañamos en el 
camino de su pasión. Al comenzar la Semana Santa, consi-
dere cómo quiere caminar con Jesús: ore con la Biblia a dia-
rio, invite a un amigo o familiar a orar o a hacer algún 
servicio en un asilo o refugio local. Dé gracias a Dios pues 
Jesús siempre lo ha estado acompañando.

Caminar con el Señor
Señor misericordioso,
te has humillado,
para venir hasta nosotros.
Has padecido humillación, pena y dolor 
cuando tus seguidores se alejaron.
Este día, nos disponemos a 

caminar contigo.
Abre nuestros oídos,
para que escuchemos tu voz.
Guíanos para acompañarte 

sin limitantes.
Lava nuestro pecado
y llévanos al paraíso.
Tú que vives y reinas con el Padre
en la unidad del Espíritu Santo, 
Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Domingo de Ramos 
de la Pasión del Señor
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Esta semana en casa
Lunes, 14 de abril
El miedo no es de Dios
El salmista canta que, con el Señor como nuestra luz y salva-
ción, nada hay que temer. El miedo impide que contribuya-
mos con nuestro genuino yo a la comunidad y a Dios. 
Conforme nos acercamos al Sagrado Triduo Pascual, piense 
en aquello que le impediría enfrentar sus miedos y acercarse 
al Señor. ¿De qué temores necesita despojarse para caminar 
con el Señor? Anote sus pensamientos y vea si conviene 
compartirlos con una amistad o un ser querido. Lecturas del 
día: Isaías 42:1–7; Salmo 27:1, 2, 3, 13–14; Juan 12:1–11.

Martes, 15 de abril
Traicionar, negar
Jesús sabía que Judas lo iba a traicionar y que Simón lo nega-
ría. Tal vez, nosotros hayamos traicionado o negado a un 
amigo cercano, a un ser querido o a alguien de nuestra comu-
nidad (quizá más de una vez). En esta noche, ore por aquellos 
a quienes haya herido. Pida a Dios que esté con ellos y con 
usted ahora que está arrepentido. ¿Cómo avanzar al sacra-
mento de la reconciliación? Lecturas del día: Isaías 49:1–6; 
Salmo 71:1–2, 3–4a, 5ab–6ab, 15 y 17; Juan 13:21–33, 
36–38.

Miércoles, 16 de abril
Triduo Pascual
El Sagrado Triduo Pascual comienza mañana por la tarde 
con la Misa de la Cena del Señor; continúa el Viernes y el 
Sábado Santos y cierra con el rezo de Vísperas del Domingo 
de Pascua. Aunque técnicamente consta de varios días, el 
Triduo se celebra como una sola liturgia (por esta razón no 
hay una procesión de entrada formal el Viernes y el Sábado). 
El lento desarrollo de los días y el movimiento de la liturgia 
nos introduce en el Misterio Pascual. Averigüe el horario de 
las celebraciones del Triduo en su parroquia y participe en 
ellas. Lecturas del día: Isaías 50:4–9a; Salmo 69:8–10, 
21–22, 31 y 33–34; Mateo 26:14–25.

Jueves, 17 de abril
Jueves Santo
El evangelio de la misa vespertina cuenta que Jesús lavó los 
pies a sus discípulos. Este acto de servicio radical y amoroso 
debemos repetirlo. Después de lavarles los pies, Jesús les dice 
que “deben lavarse los pies unos a otros”. Participe en este 
humilde ritual lavando hoy los pies de alguien. Invite a su 
familia, compañeros de casa o amigos a hacer otro tanto. 
Lecturas del día: Misa Crismal: Isaías 61:1–3a, 6a, 8b–9; 
Salmo; Apocalipsis 1:5–8; Lucas 4:16–21. Misa vespertina en 
la Cena del Señor: Éxodo 12:1–8, 11–14; Salmo 116:12–13, 
15–16bc, 17–18; 1 Corintios 11:23–26; Juan 13:1–15.

Viernes, 18 de abril
Viernes Santo
Pasamos el día en la incomodidad que produce el relato deta-
llado de la agonía y muerte de Jesús. Pregúntese quién en 
su  comunidad es perseguido. Cristo sufre con ellos. 
Intégrelos cuando ora. ¿Cómo puede acompañarlos? Pida a 
Dios luz e inspiración para servirles. Lecturas del día: Isaías 
52:13—53:12; Salmo 31:2, 6, 12–13, 15–16, 17, 25; Hebreos 
4:14–16; 5:7–9; Juan 18:1—19:42.

Sábado, 19 de abril
Sábado Santo
Celebramos el punto de quiebre del Triduo: salimos de la 
desesperación y esperamos con impaciencia el regreso glo-
rioso del Señor. El paso de Jesús de la muerte a la vida está 
señalado. Los nuevos miembros celebran los sacramentos de 
iniciación y los recibimos en nuestra Iglesia. Ore con y por 
estos nuevos miembros y ofrézcales unas palabras de bienve-
nida tras la Vigilia. Lecturas del día: Vigilia Pascual: 
Génesis 1:1—2:2 o bien 1:1, 26–31a; Génesis 22:1–18 o bien 
22:1–2, 9a, 10–13, 15–18; Éxodo 14:15—15:1; Isaías 54:5–14; 
Isaías 55:1–11; Baruc 3:9–15, 32—4:4; Ezequiel 36:16–17a, 
18–28; Romanos 6:3–11; Lucas 24:1–12.




